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Reseña


Este libro tiene como punto de partida el examen de algunos documentos elaborados en el ámbito del derecho internacional de los derechos humanos, para después viajar a través de diferentes espacios conceptuales como la filosofía del derecho, la bioética, la biopolítica y la filosofía de la biología, de los que se tomaron algunos conceptos apropiados para formular una explicación de los fundamentos del derecho humano al agua. Así, la obra ofrece una mirada alternativa, crítica y propositiva al contenido normativo del derecho humano al agua existente, apuntando, en última instancia, a entenderlo como un potencial puente para avanzar en la reintegración del humano y la naturaleza, necesaria después de varios siglos de modernidad occidental, además de útil para todos aquellos que aborden el estudio e investigación de este tema en general y, más específicamente, del derecho humano al agua.
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Water: A human and natural right. Keys to reinterpret its normativity


Summary


This book starts by examining some documents elaborated in the field of international human rights law. Subsequently, it travels through different conceptual spaces, such as the philosophy of law, bioethics, biopolitics, and the philosophy of biology, from where it borrows some appropriate concepts to formulate an explanation of the foundations of the human right to water. Thus, the work offers an alternative, critical, and propositional look at the normative content of the existing human right to water. Ultimately, it aims to understand it as a potential bridge to advance in the reintegration of the human world and nature, necessary after several centuries of Western modernity, as well as helpful for all those who approach the study and research of this topic in general and, more specifically, of the human right to water.
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Introducción



El trabajo que se presenta a continuación se inscribe en el campo de la filosofía del derecho, más exactamente en el área de la filosofía de los derechos humanos, y constituye una aproximación teórica y conceptual a los fundamentos del contenido normativo del derecho humano al agua. Tiene como punto de partida el examen de algunos documentos elaborados en el ámbito del derecho internacional de los derechos humanos, para después viajar a través de diferentes espacios teóricos, como la filosofía del derecho, la bioética, la biopolítica y la filosofía de la biología, de los que se toman algunos conceptos apropiados para integrar una explicación no reduccionista ni trivial de los fundamentos del derecho humano al agua. Se trata de una elaboración conceptual con un enfoque crítico y propositivo, que apunta, en última instancia, a entender el derecho humano al agua como un posible puente para avanzar en la reintegración del humano y la naturaleza, necesaria después de varios siglos de modernidad occidental.


El problema jurídico que aborda el trabajo se sitúa en la discusión en torno al mejor modelo de prestación de los servicios de agua y saneamiento: el modelo público o estatal y el modelo privado. El abordaje parte de observar que cada uno de estos modelos está asociado a la realización efectiva o a la posibilidad de realización de una lógica de acción determinada en la prestación de los servicios de agua y saneamiento.1 Entiéndase por lógica de acción el modo de diseñar, ordenar y ejecutar racionalmente un conjunto de acciones con arreglo a ciertos principios y a la consecución de ciertos fines. La postura que mantuvo hasta julio de 2020 la relatoría especial de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) para el derecho humano al agua y el saneamiento en la mencionada discusión es que este derecho es neutral frente a los modelos de prestación del servicio de agua. Es decir, que el derecho al agua se puede garantizar a partir de cualquier modelo de prestación del servicio. Esto implica que se puede garantizar a partir de cualquier lógica de acción. Así, el problema jurídico de la investigación puede expresarse a través de la pregunta: ¿requiere o no el derecho humano al agua para su realización de una lógica de acción determinada implementada por cierto modelo de prestación de servicios?


El capítulo uno presenta un doble marco de referencia: uno empírico y otro histórico-filosófico, que sirven de contexto para introducir el tema del trabajo y justificar su importancia. Así, se parte de la exposición de algunos de los problemas contemporáneos más acuciantes del agua y el medio ambiente como referentes ineludibles, para luego pasar a las que se consideran las causas históricas de estos, los cuales echan raíces en la cultura, en la ciencia y en la filosofía moderna dominante, que tenían en el dualismo cartesiano res cogitans, res extensa, en la concepción mecanicista del mundo heredada de la revolución científica del siglo XVII y en el “espíritu analítico” de entonces sus pilares intelectuales. En esta línea, la herencia de la mentalidad moderna clásica para los siglos por venir en Occidente fue, por un lado, la ruptura de la relación humano-naturaleza con la consiguiente visión fragmentada de la realidad y del ser humano mismo, que desembocó en una especialización y superespecialización de las áreas del conocimiento, y por otro, el surgimiento y la entronización de una visión utilitaria o “economicista” del mundo. Esta última ha experimentado, a su vez, una doble expansión, sobre todo, en la últimas décadas con la globalización: la expansión del universo de las mercancías y las prácticas mercantiles, y la expansión teórico-intelectual, por la cual su ideario ha penetrado en las disciplinas del conocimiento, en las institucionales y en la opinión pública. La visión economicista ha terminado por integrar, a la manera de un tejido que entrelaza objetos diversos, todo aquello que durante siglos se ha ido fragmentando y rompiendo en la cultura, en el conocimiento y en la naturaleza. Pero lo ha hecho bajo su lógica, principios y lenguaje. Ese proceso de fragmentación y posterior integración bajo la lógica “economicista” alcanzó, por supuesto, al derecho. Esto es visible no solo en el proceso de crecimiento del derecho internacional en general, sino también en la forma asimétrica como se han ido estructurando los mecanismos de protección de los derechos humanos frente a los mecanismos del derecho internacional de las inversiones y el derecho mercantil, más concretamente.


Como reacción a este panorama general de fragmentación, este trabajo tendrá una óptica futurista y se encaminará a pensar la posibilidad de una reintegración del humano y la naturaleza, sobre la base de los conceptos de interrelación e interdependencia: interrelación que se entenderá como la conexión, la ligazón o el enlace entre elementos, que posibilita su integración como partes de un todo, así como la consistencia y unidad de este. A su vez, la interdependencia se entenderá como el tipo de interrelación en la que existe una dependencia recíproca entre los elementos o las partes de un todo, o para su desenvolvimiento, o para su conservación, o para el logro de ciertos fines, o para su existencia en cuanto tal. Estos conceptos aparecen siempre juntos, emulando y haciendo eco del modo en que aparecen en los documentos normativos sobre derechos humanos en el derecho internacional de los derechos humanos, y serán claves para entender, no solo los derechos humanos en su conjunto, sino también las dinámicas propias de las formas de vida en el planeta. A partir de esto, también permitirán comprender la conexión entre derechos humanos y derechos de la naturaleza.


El capítulo dos es una exposición de los elementos del derecho internacional de los derechos humanos seleccionados por su relevancia para la comprensión del contenido normativo del derecho humano al agua, bajo la premisa fundamental de que ese contenido no puede comprenderse adecuadamente, sino desde la perspectiva de la interrelación e interdependencia del derecho al agua con otros derechos humanos. Se escoge el derecho internacional de los derechos humanos por ser la instancia normativa más alta existente y, por tanto, de mayor universalidad en la definición y el tratamiento de los derechos, y también por la influencia (al menos formalmente hablando) que tiene su producción normativa en lo que atañe al reconocimiento y la definición de los derechos en los marcos jurídicos nacionales y subnacionales. De entre los documentos que se consideran con este propósito, hay que destacar cuatro.


Primero, la Observación general N.º 15 (2002) que enuncia el contenido normativo propiamente tal del derecho humano al agua con los aspectos de disponibilidad, calidad, accesibilidad, asequibilidad, no discriminación y acceso a la información, y se afirma la responsabilidad de los Estados por la realización del derecho, los cuales deben adoptar medidas deliberadas y concretas, y destinar el máximo de recursos disponibles para tal fin. Es importante considerar que en el Informe de la experta independiente sobre la cuestión de las obligaciones de derechos humanos relacionadas con el acceso al agua potable y el saneamiento, Catarina de Albuquerque, se afirma: “Se han de cumplir todos los aspectos anteriormente mencionados, para poder afirmar que se está garantizando el derecho efectivamente”.


El segundo documento es el Programa de trabajo del Grupo ad hoc para la realización de un estudio tendiente a contribuir a las bases de una declaración internacional sobre los derechos humanos y la extrema pobreza José Bengoa. El Grupo ad hoc se conformó en la Subcomisión de Promoción y Protección de los Derechos Humanos que hace parte de la Comisión de Derechos Humanos del Consejo Económico y Social (ECOSOC) de la ONU. Este documento aporta una clave importante para el desarrollo de este trabajo, pues en él se afirma que el nivel más esencial del derecho a la vida es la manutención del nivel biológico de los seres humanos. Enuncia cuatro derechos esenciales que conforman el contenido del derecho a la vida: el agua potable, la alimentación adecuada, la vivienda adecuada y el derecho a la salud. También se afirma que la defensa de la especie en los niveles más básicos de su existencia permite la construcción de imperativos jurídicos universales.


El tercer documento es la A/RES/64/292, 3 de agosto de 2010 (Asamblea General de las Naciones Unidas), en que esta “Reconoce: que el derecho al agua potable y el saneamiento es un derecho humano esencial para el pleno disfrute de la vida y de todos los derechos humanos”.


Y el cuarto y último documento es la Observación general N.º 36 (2019) sobre el derecho a la vida. Esta considera la degradación del medio ambiente, el cambio climático y el desarrollo insostenible como algunas de las amenazas más graves a la capacidad de las generaciones presentes y futuras de disfrutar del derecho a la vida, e insta a los Estados a adoptar medidas adecuadas para evitar la degradación del medio ambiente y garantizar el acceso a las personas a los alimentos, al agua y saneamiento, al alojamiento, a la electricidad y a la atención de la salud.


Observados en conjunto, estos documentos permiten vislumbrar que existe interrelación e interdependencia entre la esfera del derecho humano a la vida, compuesta por cierto grupo de derechos, el derecho humano al agua, que hace parte de esa esfera, y el derecho del medio ambiente (derecho ecológico). También posibilitan trazar una distinción, que jamás debe dejar de ser meramente analítica o formal, útil solo para el ejercicio teórico, entre la vida, entendida como simple vivir y el nivel de vida adecuado, condición de la vida digna. En la práctica, la vida “sin más” siempre debe estar integrada en la vida digna.


Esto da paso al capítulo tercero, que contiene el núcleo teórico y argumentativo. Constituye una reinterpretación en el plano conceptual de los elementos relevantes para la comprensión del contenido normativo del derecho humano al agua expuestos en el capítulo dos. A partir de esta rein-terpretación, se elabora un constructo teórico que busca constituirse en explicación no trivial de la relación entre agua y vida, es decir, que la saque del terreno de lo obvio, y tiene como punto de partida el examen de esta relación en los diferentes niveles en los que esta acontece, para llegar a constatar que es, precisamente, en el nivel de la zoé o nuda vida, para hablar con Agamben (1998, 2006), donde esta relación acontece de manera más primaria y elemental. Por tanto, es ahí donde el derecho al agua, junto con sus otros derechos conexos, encuentra su fundamento.


El nivel de la zoé, o nuda vida, diferente del de la bíos, o vida cualificada, puede ser entendido y expresado en el lenguaje de lo biológico, de ahí que la nuda vida asimilada a vida biológica se defina, siguiendo a Maturana Romesín y Varela García (1994), como autopoiesis, o “autoproducción”, y a los seres vivientes como sistemas vivos. Estos sistemas vivos pueden caracterizarse como cerrados en su organización, pero abiertos en su estructura, siguiendo en este último caso a Von Bertalanffy (1989). Tienen, además, dos propiedades: la clausura operativa por la cual se entienden como sistemas circulares, autorreferenciales y autónomos, y la propiedad del determinismo estructural en cada instante, derivada del hecho de poseer una estructura determinada.


Una aclaración importante es que el determinismo estructural en cada instante no debe interpretarse como una versión del determinismo biológico, ni como una forma de reduccionismo, es decir, como el intento de explicar una totalidad dada a partir de una característica o un grupo de rasgos parciales, por cuanto se trata, más bien, de la delimitación de un cierto dominio de regularidades circunscrito a un tiempo y un espacio dados.


Ahora, y esto es muy importante, se puede predicar el determinismo estructural del dominio de regularidades que es coextensivo con las interrelaciones e interdependencias entre los seres vivos y su medio ambiente. Esto quiere decir que los seres vivos están estructuralmente determinados a cumplir con ciertas relaciones energéticas y, por tanto, a necesitar ciertos elementos de la naturaleza para la existencia y conservación de su vida. Para hablar con categorías concretas, están determinados a necesitar el aire (oxígeno), el agua, los alimentos y el hábitat o “vivienda adecuada”, en función de mantener la homeostasis o equilibrio sistémico, que es asimilable a la buena salud. Ese dominio de regularidades configura así un “reino de la necesidad biológica”, que durará mientras haya vida en el planeta.


Un eje transversal de la construcción teórica de este capítulo será el concepto de vulnerabilidad, primero, enunciada por Hart (1963) como una de las verdades obvias sobre la naturaleza humana, verdades que, por demás, delimitan para él un contenido mínimo de derecho natural. Y de verdad obvia pasa a reivindicarse como principio bioético de importancia capital, en la bioética principialista. El principio de vulnerabilidad es clave para poner de presente la fragilidad y finitud de la vida, representada por la posibilidad permanente del dolor, el sufrimiento y la muerte.


Y así es como, en virtud de la conjunción del principio bioético de vulnerabilidad con la figura de la autopoiesis, dinámica definitoria de lo vivo, se abre un espacio de identidad entre el humano y los demás vivientes, espacio en el que se restituye, al menos en esta explicación teórica, la unidad entre humano y naturaleza. De este modo, es el espacio de lo biológico, con su entramado de relaciones naturales, el fundamento o fuente material del derecho a la vida y del derecho al agua, con sus demás derechos conexos. Estos derechos son, en efecto, derechos humanos, pero no pueden entenderse adecuadamente como tales si no se entienden primero como derechos de la naturaleza.


Ahora, para justificar por qué el derecho al agua, junto con los demás derechos, son, precisamente, eso, derechos, se plantea un paralelo entre libertad y necesidad, nociones que guardan correspondencia con las de bíos y zoé, respectivamente.


La necesidad biológica se deriva del determinismo estructural propio de los entes biológicos, por lo cual es anterior, autónoma e independiente de las formas de la bíos humana. De ahí que no puede ser alterada, modificada o suprimida por un acto del pensamiento o la conciencia, ni tampoco por un ejercicio de la libertad. Antes bien, esta forma de determinismo condiciona y delimita toda manifestación del pensamiento y de la libertad. Por esta razón, ningún ejercicio de libertad de terceros individuos o agentes debería poder tener injerencia o capacidad de disponer de la esfera de la necesidad biológica de un individuo, ya que ese individuo no tiene libertad de modificar la necesidad que reside en su propio cuerpo. Si no cabe libertad, propia ni ajena, ¿qué cabe? Protección. Jurídicamente hablando: caben derechos.


Existe, pues, un modo de cumplir con la responsabilidad por el derecho humano al agua y es a través de una lógica de acción particular que buscaría plegarse o adecuarse a la naturaleza y a la relación entre agua y vida, en tanto regida por la necesidad biológica. A partir de esto, se debe afirmar que sí existe una lógica de acción particular para la realización del derecho humano al agua, que ojalá pudiera integrarse en el contenido normativo de este derecho para hacerlo más específico, ante los desafíos que se le plantean. Esta lógica consta de cinco elementos fundamentales:




	La consideración del derecho humano al agua como un derecho de la naturaleza.


	La optimización de los elementos del contenido normativo del derecho humano al agua existentes (disponibilidad, calidad, accesibilidad, asequibilidad, etc.).


	La protección de las fuentes de agua y sus entornos naturales.


	La introducción del principio bioético de vulnerabilidad en la gestión, lo que excluye la injerencia de agentes cuyas acciones no estén regidas exclusivamente por esta lógica.


	La promoción de lógicas de acción semejantes a la caracterizada, para la gestión de los demás derechos humanos conexos.





En el capítulo cuatro, se desarrolla un examen de la visión del agua como bien económico y de la acción de los agentes económicos con actuación en el sector de los servicios de agua, en tanto regida por el principio de la maximización del beneficio. Esta indagación es pertinente para poder saber si esta es una lógica adecuada o compatible respecto de su adherencia a la naturaleza, para cumplir con el derecho al agua.


El desarrollo de la primera parte de este capítulo guarda afinidad y mantiene una línea semejante a la del Informe del Relator Especial sobre los derechos humanos al agua potable y al saneamiento, Sr. Léo Heller, en particular, en la afirmación de que los modelos de prestación del servicio de agua no son neutrales frente al derecho humano al agua. Asimismo, este se basa en los conceptos de maximización del beneficio, monopolio natural y desequilibrios de poder, los cuales también se usan en este trabajo, pero tomados de estudios de años anteriores sobre el tema, y añadiéndole los de economía de escala, poder de mercado y concentración de mercado.


La diferencia más significativa, no obstante, es que este tiene por objeto exponer los riesgos potenciales de la prestación privada de los servicios de agua para el derecho humano, para lo cual hace referencia a una serie de casos en los que el derecho humano al agua y otros derechos se ven impactados negativamente por la gestión privada; pero este trabajo va un poco más allá al afirmar que, en la medida en que los riesgos potenciales de incumplimiento del derecho humano al agua y de otros derechos humanos se materializan en hechos concretos, se trata de impactos reales cuya ocurrencia no es accidental o fortuita, sino que se derivan de la lógica de acción de los agentes económicos aplicada a la gestión del agua.


Precisamente, un fenómeno que da qué pensar y que puede interpretarse como reacción a la gestión del agua como bien económico por parte de actores privados es la “desprivatización” (renacionalización o remunicipalización) de los servicios del agua, de gran auge en los últimos años en todo el mundo, con alrededor de 300 casos entre 2000 y 2019. De ahí que la propuesta central de ese capítulo es introducir una ampliación de la Observación general N.º 15 (2002) por la cual se especifique el contenido normativo del derecho humano al agua, al enunciar de manera explícita que la gestión de los servicios del agua y saneamiento debe ser llevada a cabo exclusivamente por agentes públicos estatales, al ser esto, no garantía, pero sí condición de posibilidad, para la implementación de una lógica de acción más adecuada al cumplimiento del derecho.


Como apéndice del capítulo cuatro, se plantean algunas consideraciones críticas a la llamada economía verde y al fenómeno de la financiarización del agua, por ser de unos años para acá el nuevo horizonte de la visión económica del agua y de la naturaleza. Estas traen consigo consecuencias problemáticas, ya que no observan la conservación como fin último de las acciones, sino que suponen, de nueva cuenta, una conservación parcial y fragmentaria de la naturaleza, como medio para la consecución del beneficio económico como fin último. De hecho, fenómenos como la financiarización pueden llegar a ir en contra de la conservación del agua, pues la escasez, natural o artificial del líquido, serviría para elevar el precio de los títulos o las acciones, en la especulación financiera.


Por último, se plantean algunas conclusiones sintetizadas bajo la forma de propuestas. La primera apunta a la necesidad de estructurar un sistema de derechos de la naturaleza, siguiendo como parámetro rector la noción de biomímesis tomada de Riechmann (2006), entendida como “imitación de la naturaleza”, pero también, y más ampliamente, como el encaje armónico y adecuado de los sistemas humanos en los sistemas naturales. Esta noción serviría para pensar la construcción de un sistema normativo a través del cual se positivicen jurídicamente los derechos de la naturaleza, así como la conformación de un sistema de gestión para la realización de estos. La segunda propuesta se encamina a enunciar las necesarias transformaciones que los Estados deberían experimentar para poder implementar adecuadamente un sistema de derechos de la naturaleza, las cuales se inscriben en la línea de lo que Mazzucato (2013, 2019) caracteriza con la figura del Estado emprendedor: aquel que se vale de sus recursos políticos, jurídicos y económicos; realiza elevadas inversiones, y asume los riesgos implícitos, para emprender grandes proyectos en los que él mismo se ve beneficiado, pudiendo, gracias a esto, cumplir directamente con sus responsabilidades ante la sociedad.


Notas


1Se habla de realización efectiva o de posibilidad de realización de una lógica de acción determinada en la medida en que, como se verá, el modelo privado está asociado a la realización efectiva de la lógica de acción propia de los agentes económicos, mientras que el modelo público conlleva la posibilidad de implementar, ya la lógica de acción del agente económico, ya otras lógicas de acción basadas en una concepción del agua como bien público, como patrimonio de las comunidades, como derecho humano o como derecho de la naturaleza, etc.











Capítulo 1



Antecedentes de la investigación: marco teórico y empírico de referencia


Introducción


Dada la naturaleza de este trabajo, en el cual se busca abarcar e integrar diferentes elementos conceptuales y empíricos para que la investigación sobre el contenido normativo del derecho humano al agua tenga el alcance y la profundidad deseados, resulta imprescindible partir de delinear el contexto general en el que emerge y se sitúa esta investigación para poder comprender sus antecedentes, motivaciones, los problemas que pretende abordar y el carácter de las soluciones que propone. Este contexto muestra, primero, un panorama actual del problema socioambiental del agua en el mundo, y segundo, un marco de referencia históricofilosófico a través del cual se interpretan los rasgos más característicos del tiempo presente y se explica cómo se ha llegado a la situación actual.


Marco empírico de referencia


Tal vez, la preocupación central del presente histórico es la supervivencia futura de la especie humana en el planeta. Esta preocupación surge de la constatación de múltiples problemas ambientales que impactan negativamente la vida de individuos, comunidades y sociedades enteras, así como las múltiples formas de vida que habitan el planeta. Pareciera que, después de cinco o seis décadas de constatar la existencia de estos problemas y de proponer e implementar un sinnúmero de soluciones que han resultado insuficientes, fuera necesario, antes que nada, generar un cambio de mentalidad, un cambio en la manera de concebir la relación humano-naturaleza que existe actualmente. A esto debe sumarse la posibilidad de irrupción de eventos biológicos, por ejemplo, la pandemia en curso, ocasionada por el SARS-CoV-2, que puedan tener un impacto significativo en la mortalidad humana y en el desenvolvimiento de las sociedades en general. Esto refuerza la idea de la necesidad de un cambio en la mentalidad del ser humano frente a la naturaleza.


En este escenario, el acceso al agua se perfila como una de las “grandes cuestiones” en el futuro para la humanidad, como uno de los temas que debe empezar a abordarse y resolverse desde ya. Bajo esta consigna, la Organización de las Naciones Unidas (ONU) y un gran número de líderes mundiales decidieron incluir dentro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) a ser alcanzados entre 2015 y 2030, en el marco de la nueva agenda para el desarrollo sostenible adoptada el 25 de septiembre de 2015, el objetivo de “garantizar la disponibilidad de agua, su gestión sostenible y el saneamiento para todos” como el sexto de un grupo de 17 objetivos. Sin embargo, los avances en el logro de este objetivo han sido muy limitados: según el Informe mundial de las Naciones Unidas sobre el desarrollo de los recursos hídricos 2020: Agua y cambio climático, hay 2200 millones de personas en el mundo sin acceso a agua potable y 4200 millones que no tienen acceso a un saneamiento adecuado (Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura [Unesco], 2020). Y esto sin considerar el número indeterminado de personas que cuentan con agua, pero en condiciones precarias de accesibilidad física, pagando elevados costos económicos o con algún tipo de contaminación del líquido.


De hecho, el acceso al agua es, y posiblemente será, en los años por venir, uno de los motivos de conflicto y violencia más recurrentes en el mundo. Ya en 2000 Bolivia asistió a su propia “guerra del agua”, que enfrentó a la población de Cochabamba con el consorcio privado liderado por la corporación norteamericana Bechtel, al cual el Estado le había otorgado un contrato de concesión para la prestación del servicio en la ciudad. Más recientemente, en septiembre de 2020, han surgido enfrentamientos entre el campesinado mexicano del estado de Chihuahua, en la zona fronteriza con los Estados Unidos, con la Guardia Nacional mexicana y otras autoridades locales, a causa de la vigencia del Tratado de Aguas Internacionales de 1944 entre México y los Estados Unidos que regula la distribución del acceso a las aguas de los ríos Bravo y Colorado. En particular, el cumplimiento de este tratado exige a México ceder a los Estados Unidos un tercio del caudal del río Bravo o, en todo caso, un volumen de agua no inferior a los 432 millones de metro cúbicos al año. Para los campesinos, el cumplimiento de este tratado afectaría gravemente sus actividades agrícolas, pues consideran que en el futuro cercano no contarán con el agua suficiente para sacar adelante sus cultivos, habida cuenta de las fuertes sequías de los últimos años (González Díaz, 2020).


También se advierte que las guerras no solo pueden ser consecuencia de la escasez de agua, sino también su causa y, en muchos casos, el escenario de conflicto puede ser creado para propiciar un cuadro de escasez artificial de agua. Lo cierto es que, en lugares que atraviesan por conflictos bélicos, la inseguridad hídrica se ve agravada por la destrucción de la infraestructura de suministro y la interrupción de la prestación del servicio (Ibarra, 2020). Según el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (Unicef), los niños menores de 15 años que viven en zonas donde persisten conflictos prolongados tienen casi 3 veces más probabilidades de morir de enfermedades vehiculadas por el agua, o por la falta de un saneamiento adecuado, que por la violencia del conflicto mismo. En el caso de los niños menores de 5 años, tienen 20 veces más probabilidades. Unicef descubrió que, en promedio, 85 700 niños menores de 15 años murieron a causa del agua, el saneamiento y la higiene insalubres, en comparación con 30 900 muertes por conflicto, por año, entre 2014 y 2016 (Ibarra, 2020). Las “guerras del agua” han venido cobrado tal importancia que desde comienzos del siglo XXI autores e investigadores como Shiva (2003) lo han tomado como un objeto central de su estudio, titulando con esta expresión una de sus obras más representativas.


Por otra parte, la escasez y el desabastecimiento en el suministro son problemas reales con los que se enfrentan varias de las grandes urbes del planeta: Ciudad del Cabo en Sudáfrica es la ciudad que más acusa este problema, pues sus habitantes se vieron obligados a vivir por casi seis meses con un consumo máximo de 50 litros de agua por persona al día. La ciudad vive bajo la amenaza constante de la llegada del “día cero”, el día en que se acabará el agua por completo. Expertos aseguran que este problema tiene sus raíces, no solo en los problemas ambientales de la región que condujeron a una escasez natural de agua, sino también a la deficiente gestión del líquido y de la prestación de los servicios de agua y saneamiento, lo que llevó, a su vez, a configurar un cuadro de escasez artificial (Ramírez Carreño, 2018). Otras grandes urbes del planeta están siguiendo el mismo camino de Ciudad del Cabo y experimentan el riesgo de padecer una grave crisis de abastecimiento de agua. Megaciudades como São Paulo, Bangalore, Pekín, El Cairo, Yakarta, Moscú, Estambul, Londres, Tokio y Ciudad de México podrían quedarse sin agua en los próximos años de no tomar correctivos y medidas de prevención contundentes (Mena, 2018). De hecho, se prevé que, de 1693 millones de personas que padecían escasez de agua en 193 ciudades en 2016, se pasará a 2 373 000 de personas en 284 ciudades para 2050. De tal suerte, a las grandes ciudades mencionadas, en riesgo inminente de desabastecimiento de agua, se irán uniendo en el transcurso de las próximas décadas otras tantas como Daca, Lima, Manila, Bombay, Nueva York, Shanghái y Tianjín (He et al., 2021). El caso de Ciudad de México llama la atención en la actualidad, pues el sistema de abastecimiento de la ciudad registra su nivel más bajo de reservas hídricas de los últimos 25 años, de acuerdo con su promedio histórico, acumulando un 22,1 % de déficit de disponibilidad. Esto condujo a implementar recortes en el suministro de agua para la ciudad y para el estado de México desde marzo de 2021 (“Recortes de agua en CDMX y Edomex: Este será el plan para hacer frente a la crisis en el Cutzamala”, 2021).


La demanda de agua aumenta día tras día con el incremento de la población y con la expansión de las áreas productivas y sus infraestructuras, que requieren el líquido como insumo para su funcionamiento (industria, agroindustria, ganadería, minería). Mientras, por causa de la contaminación de las fuentes y el cambio climático, las reservas de agua dulce potable, o fácilmente tratable para el consumo humano, se vienen reduciendo drásticamente año tras año. Se calcula que para 2030 la demanda de agua haya aumentado un 40 % con respecto al presente, demanda que se concentrará en las regiones que actualmente se ven menos afectadas por el cambio climático, como resultado de la migración progresiva hacia estas regiones (“El agua se acaba”, 2019).


Ante este preocupante escenario, la tarea de garantizar y cumplir con el derecho humano al agua se erige en un gran desafío. Desafío que no solo no se puede desatender, sino que le exige al derecho interno de los Estados y al derecho internacional de los derechos humanos actualizar y ampliar sus formulaciones del derecho humano al agua con miras a establecer posiciones más claras y específicas frente a los fundamentos y las características de este, así como ante los mecanismos e instrumentos para su protección. Pero esto no parece realmente posible sin replantearse, desde los cimientos, el modo en que se ha configurado en los últimos siglos la relación entre el humano y la naturaleza. Esta transformación no es trivial, pues de ella depende la posibilidad de concebir el derecho humano al agua, no solo como un conjunto de instrumentos para la garantía del acceso humano al agua potable, sino también para la protección del agua y de la naturaleza, pues sin esto último difícilmente puede lograrse lo primero.


Por estas razones, el derecho humano al agua es un tema de primerísima importancia en la actualidad y en el futuro, más aún cuando, pese a existir una vastísima literatura y producción académica sobre este, los problemas relacionados con el agua siguen avanzando y profundizándose. Esto hace necesario continuar con la reflexión, explorar nuevos enfoques y elaborar nuevos marcos de interpretación y análisis, para acercarse a explicaciones más precisas del problema y del papel que deben desempeñar los derechos humanos ante esta. Sobre todo, es importante abordar cuestiones como el tipo de racionalidad y las lógicas de acción que implementan los actores encargados del manejo y la gestión del líquido, así como las que deberían implementarse con miras a la realización del derecho humano al agua. Ciertamente, la realización de este derecho es uno de los componentes fundamentales de una relación humanonaturaleza mucho más armónica y equilibrada.


Marco histórico-filosófico de referencia


¿Qué es el hombre, si siempre es el lugar —y, al mismo tiempo, el resultado— de divisiones y cesuras incesantes? Trabajar sobre estas divisiones, preguntarse en qué modo —en el hombre— el hombre ha sido separado del no-hombre y el animal de lo humano es más urgente que tomar posición acerca de las grandes cuestiones; acerca de los denominados valores y derechos humanos.


AGAMBEN, 2006, p. 35


La relación humano-naturaleza en la naciente modernidad


En gran medida, la historia de la civilización humana es la historia de las ideas que subyacen a esta; los acontecimientos son, la mayoría de las veces, el resultado de procesos de pensamiento e ideación. De tal suerte, bien podemos explicar los problemas sociales y ambientales de nuestro presente como el resultado de la forma en que se ha concebido y realizado la relación entre los humanos y la naturaleza, y, en el último siglo, como el resultado de la aplicación de un cierto tipo de racionalidad que se ha erigido en dominante.


Los albores de la modernidad clásica europea estuvieron caracterizados por el progresivo tránsito del teocentrismo medieval, propio del mundo escolástico, a un antropocentrismo cada vez más evidente en las visiones humanistas del Renacimiento, desde donde se instalaría en la vida cultural europea de los siglos XVI y XVII. En este contexto, nos encontramos con Copérnico, Galileo y Newton, principales artífices de la llamada revolución científica, acontecimiento caracterizado por el cambio en los paradigmas de explicación del mundo en ciencias como la astronomía y la filosofía de la naturaleza (física), el más destacado fue el cambio del paradigma geocéntrico al heliocéntrico. En el núcleo de este cambio de paradigmas, se encuentra el giro hacia una comprensión del conocimiento como el producto de las condiciones y facultades cognitivas del sujeto, giro que se conocerá desde Kant como giro copernicano y que se concretará en la “geometrización” y “matematización” de la naturaleza. La abstracción de las propiedades matemáticas y geométricas de los objetos y fenómenos de la naturaleza sería el fundamento de una concepción mecanicista del mundo que desde entonces sería visto por los científicos como un conglomerado de números y figuras, que interactúan a través del movimiento y el reposo.


Paralelo al proceso de surgimiento de la nueva ciencia y guardando importantes imbricaciones con este, haría su aparición el cartesianismo, gracias al cual la visión dualista del mundo heredada por Occidente de la tradición platónica y cristiana medieval evolucionaría en el contexto del antropocentrismo de la época, alcanzaría una forma propia y particular, y se instalaría como elemento constitutivo de la mentalidad moderna. El dualismo cartesiano no sostiene la existencia de dos mundos: uno inteligible y otro sensible, donde el primero fundamenta la realidad y el conocimiento del segundo, sino que divide el mundo en dos sustancias distintas e inconmensurables entre sí: la res cogitans, la sustancia pensante, el ser racional definitorio del alma humana, y la res extensa, la sustancia extensa, el mundo de los objetos y fenómenos, aquel conformado por lo que suele llamarse naturaleza. Lo que resulta fundamental de entender es el camino por el cual Descartes llega a la formulación de su dualismo; el mecanismo intelectual o proceso de pensamiento por el que llega a “partir el mundo”, planteando la existencia de dos sustancias, lo cual se busca esclarecer a continuación.


En el momento de buscar la certeza inconmovible sobre la cual cimentar una nueva filosofía que superara los errores y prejuicios de la desgastada escolástica, Descartes plantea un modo de reflexión particular por el cual, en primera persona, el sujeto se distingue y separa de toda realidad dada, alumbra la conciencia de su propio yo; el yo cartesiano que nace como expresión subjetivada del pensamiento o la razón: “Yo pienso”. Pero este “Yo pienso”, por cuanto emerge de la distinción y separación entre el ser pensante y el resto del mundo, produce la objetivación, es decir, la transformación en objeto de ese resto de mundo; de la naturaleza y del propio cuerpo del sujeto. Este modo de reflexión particular de Descartes ha sido bien caracterizado por Taylor (2006), quien le da el nombre de desvinculación.


Así, la naturaleza y el cuerpo del sujeto quedan relegados a la mera extensión: a la res extensa, mientras el yo pensante, expresión de la conciencia del alma racional, queda perteneciendo a la res cogitans: centro del universo y de toda realidad. Ahora, lo complejo de la objetivación que implica la desvinculación es que lo convertido en objeto de la razón adquiere un cariz neutro, desprovisto de vitalidad, expresividad o, si se quiere, de magia: todo aquello que el yo pensante pone del lado de la sustancia extensa; universo, naturaleza y cuerpo quedan reducidos a números, figuras, movimiento y reposo, elementos propios de una visión mecanicista del mundo.


Por la vía de la desvinculación inicial que lleva a la objetivación de naturaleza y cuerpo, y a la instauración del alma racional subjetivada en el centro del universo, se avanzó hacia la distinción y separación en la naturaleza del cuerpo y de la razón, pero también de la razón frente a sí misma para poder llegar a la comprensión de sus objetos y fenómenos constitutivos: conceptos, representaciones, categorías, reglas de la lógica, etc., y así emergió el “espíritu analítico” de la modernidad. Este “espíritu” se caracterizará por la distinción y separación como forma privilegiada de estudiar y entender el mundo; a la naturaleza y al ser humano. Esto puede verse en la formulación del método de Descartes, quien en su Discurso del método enunciará cuatro reglas constitutivas de este, la segunda de las cuales insta a “dividir cada una de las dificultades que examinase en tantas partes como fuera posible y como se requiere para resolverlas mejor” (Descartes, 1982, p. 97).


Esta postura metodológica no será, por supuesto, la única que llegará a plantearse en la ciencia y la filosofía de la modernidad clásica, pero sí se convertirá en la orientación dominante. En la base del método científico moderno siempre se privilegiará el análisis como camino para desentrañar los misterios de la naturaleza. Así, comprender y explicar el mundo se convertiría en distinguir, separar, descomponer y diseccionar los entes naturales.


Con la visión mecanicista del mundo, fue surgiendo una percepción de este como ámbito de potencial control instrumental, así como un tipo de racionalidad que se enfocó en concebir y crear las formas de hacer efectivo ese control: una racionalidad instrumental. Siguiendo a Taylor (2006), la conexión entre el conocimiento y el control era evidente para Descartes, quien la expresó en un célebre pasaje del Discurso del método:




Pues ellas [algunas nociones generales relativas a la física] me han enseñado que es posible llegar a conocimientos muy útiles para la vida y que, en lugar de la filosofía especulativa enseñada en las escuelas, es posible encontrar una práctica, por medio de la cual, conociendo la fuerza y las acciones del fuego, del agua, del aire, de los astros, de los cielos y de todos los demás cuerpos que nos rodean tan distintamente como conocemos los oficios varios de nuestros artesanos, podríamos aprovecharlos del mismo modo en todos los usos apropiados, y de esa suerte convertirnos como en dueños y poseedores de la naturaleza [las cursivas son mías]. (Descartes, 1982, p. 117)
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